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En la calle del Pere-
grino se vende la del 
numero 4; muy espa^ 
ciosa, con muchas am-
plias habitaciones, co-
rral y cuadras^ El pre-
cio es muy barato da-
das las condiciones del 
edificio. Para trater di-
rigirse á la cálle de 
Cartagena núm. 3. 

RELOJES 
Se componen de to-

das clases á precios 
económicos. 

Se g-arantiza el re-
sultado. 

Galle de S. Antonio 
núm lo. 

Esvueia iél Èàrriò de Seviltá. 
Educaeióa é instmcéióu piibtica 

de niñas. < 
Clases de repaso de segunda 

enseñanza oficial y de prepara 
cion especial. 

DIRECTOR, 

imtk S ^ r k a o 

ARTfNE?;. í 

laS flqresde mayo 

Tal nombte se da á los re-
ligiosos cultos que ea la 
mayor parte de las iglesias 
del orbe católico se tributan 
á la virgen en este delicio-
so mes de Mayío. En ellos 
se ofrece á Maria^ junto con 
las preciosas flores que os-
tenta la primavera el rico 
incienso, cuyo olor unido 

I al aroma que aquellas ex-
I halan, hace que cada tem-

plo parezca un paraiso. 
El aliná extasiada ante 

la imagen do uuastra Seño-
ra, qüe se eleva à nuestra 
visU eoino en trono de flo-
res, y alemada por aquellas 
oraciones que salen dé boca 
del sacerdote, y que nos re-
cuerdan las glorias y exce-
lencias de nuestra'Madre, 
parece como que se eleva á 

dií^no 

ría que ansfia, 
Guda iglesia donde se ce-

lebran estos cultos, desplie-
ga la ma gnificencia y sun-
tuosidad Que puede; pero es 

meac^onarse el 
la Merced en 

Murcia, qne se distìngue 
por la pompa y suntuosidad 
de todas sus fiestas religiür 
sas. Kíi esta del mes de Ma-
yo se ve la santísima Vir-
gen elevada ánna conside-
rable altura^ y dispuesto 
de tal modo el camarín don-
de se halla, que parece po-
mo que estuviese entre ga-
sas.y nubes celestiales. 
El graderio q^e tiene á sus 
pies está priniorosamente 
adornado y còri profusion 
de luces que alumbran el 
artistico arco de flor ar̂  
tificial que forma como 
)uerta de entrada al san-
;uario donde està la Reina 
de la Virgenes. 

Confeccionado con flores 
naturales, elévase un mag-
nífico jarrondelante del al-
tar mayor; y desde allí has-
ta en medio de la iglesia se 
estiendeii por ambos lados 
columnitas que tienen pre-
ciosos ramos, hallándose 
también adornadas é ilumi-
nadas todas las capillas. 

Todos estos adornos uni-
dos al órden de colgaduras, 
y á lo preciosa que es la re-
ferida iglesia, forman un 
conjunto que dice mucho en 
favor del buen gusto y en-

tusiasma de quien le deco» 
ra. 

Como detalle de los ejer-
cicios religiosos, es por de-
más conmovedor el acto de 
orresimiento que hacen va-
rias ninas vestidas de blan-
co, llevando sus frentes ce^ 
uidas por lindas coronas, y 
ostentando en sus manos 
preciosos ramitos, que de-
positan al pie del altar 
mientras los cantores ento-
nan cánticos de alabanza. 

D. Vilar. 

CORTA E3 LA VIDA 

(DOLOUA) 

Paróse una voz sentida 
cierto viajero escuchando^ 
y vio un ave que, rendida 
al pió de un árbol, piando 
triste exhalaba la vida. 

Y al Yerque, alárbolquerido 
míraTído desde la grama, 
alzaba el postrer gemido 
hacia la flexible rama. 
que era el sostén de su nido. 

—«Hó aquí-dijo en su sorpresa— 
la imagen de la fortuqa: 
vagando shi ley alguna, 
Al fin hallamos la huesa 
al mismo pié de la euna^»"^ 

Y alejándose al momento, 
por templar su mal no escaso, 
añadió ea su pensamiento: 

—«¿cuánto las separa? ¡l/n paso! 
—¿Y qué media entre ambas?— 

(i Viento j 
R. DB Caupoamor. 

TOTANA QOMiüA. 

Pasco recreatiua. 

I.' PARTE. 
(Continuación,) 

Antes de continuar nuetro t ra-
bajo suplicamos á nuestros ama-
bles lectores nos permitan una 
ligera aclaración. 

Andan por esos mundos de 
Dios algunos, jóvenes honrados 
y honesto sí, pero críticos ¡ay 
Dios! críticos cuyas señas parti-
culares no conocemos, sí no es la 
de leer de gorra nuestro periódi-
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